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¿ES LUCRATIVA LA INDUSTRIA PECUARIA': 

Hemos recibido la carta que insertamos á cont inuación, c o n í r a d i d e n -
do. en polémica de buena ley, miesíra opinión de que ia industria pecua­
ria es lucrativa para c! ganadero. Corno de la discusión nace la luz. 
aceptamos el debate. Nuestros lectores darán la razón á quien la tenga. 

La carta es como sigue: 

Sr. D , Miguel López Martínez. 
Muy señor mió : He leído con interés el articulo que V. publica en el 

n ú m e r o 2 del Eco DE LA GANADERÍA, correspondiente al 10 del actual, 
titulado L a baja del ganado; y prescindiendo de la exactitud mas ó me­
nos cierta de las causas que producen esta baja, no puedo m nos de ne­
gar fuertemente ios asertos que V. estampa en dicho a i í ícu lo , resp* ct» 
de los pastos, que no los considera V. escesivamente caros, y respecto 
también de la proposición que V. asienta de que la situación del ganade­
ro en España es bastante ventajosa. Yo por mi parte voy á demostrar 
que la si tuación de! ganadero es muy desgraciada y que los pat íos ten 
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escesivamenle caros, lo que causará una grande disminución en ra gana­

der ía española , que hoy se sostiene mas por afición, por cariño y por ser 

úiil á la sociedad, que por especulación ó cálculo. Voy á probarlo. 
Un rebaño de 1.000 cabezas lanares, de las cuales 8o0 son del amo y 

150 délos criados pastores destinados ásu custodia, pueden producir cua-
i ro libras de lana fina leonesa que á o rs. cada libra importan. 20.000 rs. 
La Irma de las ovejas de los criados queda á beneficio del amo 

para el pago de las yerbas. Puede criar el rebaño de 1.000 
cabezas 400 corderos para el amo, que á 20 rs. importan. 8.000 

28.000 

Se advierte que suponiendo que las 150 ovejas de los criados puedan 
criar cada una un cordero, los hacen suyos los mismos criados como 
parte de su salario. También se advierte que dentro de un r e b a ñ o de 
1.000 cabezas hay los menos 500 de un año de edad y de dos que no 
pueden criar. Por tanto el producto total de un rebaño de 1.000 cabe­
zas, sin contar las pérdidas naturales y sin la conirariedad de los t iem­
pos, asciende á 28.000 rs.; y por si hay alguno que por descontentadizo 
ó escrupuloso no cree en este producto, yo le concederéjsea 30.000 rs. ó 
algo mas. 

Demostremos ahora los gastos: 
Las 1.000 cabezas, por yerbas de invierno á 18 rs . y 5 por los pastos 

de verano. 23.000 rs. 
Nadie creerá esto una exagerac ión . 

Por el salario de seis criados para la custodia de las 1.000 
cabezas, á 3 rs. cada uno . . . , 1.800 

Por 68 fanegas de trigo para el consumo de los criados, á 

06 rs • • 
Por 56 fanegas de centeno para los perros á 25 rs.. . . 
Por contr ibución pagan las 1.000 cabezas 
Por los viajes de ¡da y vuelta de mon taña . . . . . . 1-200 

Por el costo de esquila de 1.000 cabezas, 640 
Por tres cargas de red á 54 rs. . 402 
Por dos arrobas de miera á 40 rs 80 
Por 6 v?. mensuales que se dan á c&di criado para aceite, 

sal, ele • • 

2.808 
900 
600 

452 

31.562 
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De manera que siendo los gastos de las 1.000 cabezas 51.562 rs. , sin 
incluir por no ser prolijo otros gastos menudos, como formación de cho­
zo ó majdd», estacas de madera y hierro, c ó m i c o s t a d e r o , desrrabadero, 
herradero, e í c , etc., queda demostrado que el ganadero trabaja de val-
de, que las yerbas y pastos absorben casi el total producto del ganado, y 
que la ganader ía solo puede tenerse por afición, por cariño ó por ser útil 
a\ país y no vivir un hombre de posición solamente para sí mismo. ¡Sa­
crificio enorme que nadie agradece!!... 

Las cabras y yeguas que llevan los rebaños genera í raen le son de los 
criados como parte de su salario. 

lluego á V. se sirva mandar insertar esta comunicación en el Eco DÉ 
LA. GANADERÍA, la cual no dudo han de mirar con gusto todos los gana­
deros, por los que vivamente se interesa su afectísimo 

S. S. Q. B . S. M . 

MIGUEL ORTIZ. 

Brozas í t de enero de 1867. 

Según los datos espuestos en la preinserta carta, resulta para el gana­
dero una pérdida de 3.500 y pico de reales por cada rebaño de 1.000 ca­
bezas. Esto es insostenible, y nadie lo c ree rá , pudiéndose asegurar que 
si tal aconteciese, la ganadería dejar ía de existir en España, pues por 
afición nadie pierde s is temát icamente en los tiempos que corren canti­
dades de tal cuantía. 

En nuestro diclárnon, los datos en que funda sus cálculos el Sr-. Or­
tiz no son exactos. En primer lugar rebaja de las 1.000 cabezas los pe- ' 
guiares de los pastores, cuando es costumbre que los pegujares se echen 
sobre el número completo del rebaño para el ganadero; en segundo lu ­
gar la cria de 400 corderos es escasa cuando se pagan pastos de invierno 
al precio de 18 rs.: bien se puede calcular él n ú m e r o de 600 corderos por 
1,000 ovejas de cria; en tercer lugar el precio de 20 rs, señalado á cada 
cordero es muy bajo; á mas alto se han vendido en estos últ imos años ; 
encuarto lugar también es bajo el precio de 4 rs. libra señalado á la 
lana leonesa; en quinto lugar es preciso señalar algún valor á los añi­
no?; y por úl t imo, si en el rebaño van borregas ó pr i malas que no se 
echan al morueco, en cambio estas reses tienen un aumento de valor de 
un año á otro, que es preciso computar para hacer con exactitud el 
balance. 

Pero supongamos que es cierta la pérd ida ; demos de barato que se 
süfctiene la ganadería por afición; ¿por qué hemos de atribuir un rsladc» 



é'2 ECO Di3 L á Q A K ^ D B R i A . 

tan precario ai subido precio de los pastos? ¿Por qué no hemos de acha­
car la ruina señalada á oíros motivos diferentes? Nosotros creemos que 
si el ganadero no tiene utilidad, consista en que no elige las razas de mas 
provecho, así como creemos que si e! ganadero obra así estriba en parle 
en la poca instrucción que se da sobre eí particular y en el poco apoyo 
que prestan c ieñas disposiciones administrativas á la ganadería perfec­
cionada. Ténganse reses que produzcan seis libras de lana en vez de 
cuatro, y que den corderos que se puedan vender á 40 rs., como es po­
sible, y de seguro el ganadero sacará utilidad á la industria pecuaria, aun­
que no sea menor el precio de los pastos. 

MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 

PROPIEDADES DE LAS LECHES. 

Si algunos amores han exagerado las propiedades medicinales par t i ­
culares que pertenecen á cadi especie de leche, otros han caído en un 
esceso contrario queriendo qtse todas produzcan los mismos efectos en 
t i r l u d de la identidad de sus partes constituyentes; pero estas partes 
no se encuentran en proporciones idénticas ó semejantes; están modifi­
cada?, combinadas y colocadas de modos diferentes, y tienen una com­
posición que comunica á los órganos sensaciones particulares, presentan­
do en la estraccion de la manteca, coagulación y clarificación fenómenos 
propios para caracterizarlas, lo que está consagrado por las palabras: 
manteca de vacas, cuajada de cabras, queso de ovejas. 

Pueden reducirse todas las especies de leche mas conocidas entre 
nosotros á dos clases distintas : la leche de ios animales rumiantes y la 
leche de los animales no rumiantes. La primera sirve e í cnc ia lmen te 
para los usos económicos , y la segunda se emplea con mas generalidad 
en medicina. 

Leche de vacas. Es la que, según ios países, se puede procurar con 
mas facilidad; en Madrid antes se usaba tan poco, que no había mas que 
dos ó tres casas en que te espendiese; pero en ei día por fortuna se van 
muliiplicando estos establecimientos muy út i les , porque esta leche r eúne 
tantas cualidadés, que no puede dudarse el que teniendo á su disposi­
ción las demás especies de lecha en las mismas c i r c u n s t m e í a s , no fuese 
á la de vacas á la que se diese la p re íe rene ia , pues, según la esprasion 
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de Vene!, es mas leche que las demás leches conocidas y enteramente 
mejor que la de la camella y búfala, aunque esta últ ima sea preferida en 
la india: así es que con la leche de vacas se preparan las mantecas y que­
sos mas nombrados de Europa. Si esta leche posee en mayor n ú m e r o las 
cualidades genéricas de dicho l íquido, estas cualidades dependen de la 
organización de la vaca, que difiere en algunos concepíes de h do oíros 
muchos animales de este género . Independientemente del vo 'úmen de 
sus tetas y dimensión de sus pezones, da la l i d i o á la primer compres ión 
de la mano, mientras que ei mayor n ú m e r o de ¡os deraas animales no 
rumiantes no la dan mas que á sus hijos ó á los que engañan su instinto 
materno. 

Leche de ovejas. Es fácil, á la simple inspección notar la diferencia 
que existe entre la leche de ovejas y la do vacas. Su tacto grasoso y el 
modo de impresionar el órgano del gusto no permiten confundirla?. La 
manteca que se obtiene de la leche de ovejas, aunque abundante, j a m á s 
tiene una consistencia bien sól ida . Su color en verano es de un amarillo 
l 'álido, se deshace con facilidad en la boca y deja la impresión de los 
aceites; se enrancia fácilmente si no se tiene la precaución de lavaría 
muchas veces. La cuajada conserva un estado grasoso y viscoso, no se 
conmueve n i es gelatinosa coma la de vacas. La cantidad de lecha-ana 
da la oveja, aunque varía según los años y las estaciones, se aprecia en 
tres copas al dia en las dos veces que fe la o rdeña ; algún tiempo después 
del parto y desde primeros de mayo hasta fines de junio ó mediados de 
ju l io , después del esquileo, espe rime rita una disminución sensible. La 
mayor cantidad de leche que una vaca puede dar se ha valuado, en con­
secuencia de una porción de ensayos, en cinco azumbres y ni idia ó cer. 
ca de las cuarenta y seis libras en las dos ó tres veces que so !n ordeña; 
pero el produelo común es de tres azumbres ó veinticuatro libras, y 
aunque mas sabrosa y mas abundan íe en principios en el verano que en el 
invierno, la leche que da en esta estación tiene mus de aquellos. Tres es^ 
peculaciones son las que se tienen presentes en la cria de las ovejas: la pro" 
pagacion de la especie perfeccionada por la calidad da su lana; en seguida 
k alzada para el cebo, sin considerar la abundancia y finura de la lana; 
por ú l t imo, sacrificando todo lo precedente, se calcula sobro t. \ provecho 
de la leche, y no se les echa el morueco mas que porque en los sitios en 
que, por haber pocas vacas, sirve para hacer manteca y quesos de d i f e ­
rentes formas y composiciones, industria mas estensa en ei estraojero 
que entre nosotros. 

Leche de cabras. Su densidad es mayor que la do vaca?, aunque es 
a la verdad meaos crasa que h leche de ovejas; su olor y sabor no son 
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siempre agradables en los primeros dias de su uso, pero concluye por 
encontrarse esce leníe . Cuando la hembra entra en celo y que el macho 
cabrio se aproxima, este olor y sabor son mas marcados, sobre todo en 
la especie provista de cuernos, que es mas abundante en nuestro pais. 
La crema de leche de cabras es de un blanco sucio ó mate; la pequeña 
cantidad de manteca que se obtiene es firme, de sabor dulce y agrada­
ble y se conserva mas tiempo fresca que la de ovejas; pero la cuajada es 
en estremo abundante y de buena consistencia; así es que forma la base 
de un comercio bastante interesante, ya bajo esta forma ó la de reque­
són. Es tan delicado el r equesón y cuajada, que puede por su asociación 
con el de otros animales rumiantes mejorar la calidad. 

Leche de butras. Su uso en ^medicina se ha conservado desde los 
griegos hasta nosotros. La analogía que tiene con la de la mujer la hace 
muy recomendable en muchas circuns lancias en que el arle de curar 
no tiene mejor agente. Es menester que la burra esté bien tratada y 
mantenida con escelente pienso, y lo seria mejor si se hiciera con yer -
Las suculenta?, en cuyo caso su leche es muy azucarada; tanto cuanto la 
leche de ios rumiantes abunda en queso y manteca, tiene de menos la 
de burra, pues conmuchisiraa dificultad se consigue obtener estos dos 
productos. El primero presenta un coágulo blando, sin consistencia y so 
precipita ba jó l a forma de heces. La segunda es siempre blanda, insípi­
da, blanca, se enrancia y licúa fácilmente y se parece mucho en invier ­
no á un aceite fijo; pero en recompensa es muy abundante en suero. 

Leche de yeguas. Entre los tá r ta ros rusos, las yeguas reemplazan 
completamente á las vacas de Europa; las o rdeñan una, dos y tres veces 
por dia. Su leche caliente sirve de medicamento; hacen manteca, que* 
sos y sobre todo un líquido que les sirva de bebida, así como á los á r a b e s , 
siendo tal el gusto de estas naciones por dicho l íquido, que hacen con­
sistir su felicidad en tener siempre cantidad abundante, cuya prác t ica es 
may antigua entre ellos, pues según Marco Paulo, veneciano, prepara-
^ desde el siglo XIII una bebida análoga al vino blanco. 

N, CASAS. 

BIBLIOGRAFIA. 

ELEMENTOS DE AGRICULTURA, POR D. S. M. VILA, PROFESOR DE ESTA 
ASIGNATURA EN LA ESCUELA NORMAL DE TARRAGONA. 

I . 

Encarecer la importancia de la agricultura, decir que España deberá 
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ser una nación eminentemente agrícola y que á desarrollar sus fuerzas 
productivas en ese sentido han de dirigirse los esfuerzos do lodos los 
hombres inteligentes y amantes del pa ís , parece tarea escusada, puesto 
que no hay persona, por poco instruida que sea, que no reconozca esta 
verdad y no esté convencida de que es necesario hacerla triunfar en el 
terreno do la práct ica. Sin embargo, sucede en esta cuestión como en 
)a de la enseñanza primaria, que á pesar de que no se encuentra nadie 
que no reconozca la necesidad en que estamos de darle un impulso v i ­
goroso, pues por fortuna pasaron, para j amás volver , los tiempos en 
que se sostenían los perjuicios de la ins t rucción, sobre todo para algunas 
clases, se toma como cosa de poco momento por la generalidad de las 
personas, con ten tándose muchas con lamantarse de que el gobierno no 
dé la preferencia á un asunto de tamaña importancia, y abandonándose 
las mas á una deplorable inacción. 

E n otra ocasión sostuvimos, t ra tándose de este mismo asunto , que 
todos los partidos, aunque no cuanto deseamos y debieran hacer gobier­
nos que han de buscar toda su fuerza en el elemento popular, habian 
hecho en pro de la primera enseñanza ma.i de lo que era de esperar del 
estado de nuestro pais, victima de las luchas, algunas veces sangrientas, 
de los bandos polít icos; que si esta y por consiguiente la educación p ú ­
blica no habian adelantado mas, ss debía á que la masa general no se 
preocupaba lo bastante de este asunto, que es de vita! in te rés ; y por ú l ­
timo, que á la obra de la enseñanza podían y debían contribuir unos con 
sus luces, oíros con sus intereses, todos con su entusiasmo, ya formando 
parte de las juntas y diputaciones provinciales, de ios ayuntamientos y 
Juntas locales, ya auxiliando las escuelas, ya considerando y alentando á 
los maestros, ya procurando la concurrencia á la? clases, algunas veces 
poco menos que desiertas por el punible abandono de los padres de fa­
milia. 

De propósito hemos hecho e-ta digresión que parece á primera vista 
ociosa; pero como estamos intimamente convencidos de que ci progreso 
agrícola depende de los adelantos de la primera enseñanza, de aquí que 
nos hayamos creído en el deber de comenzar estas l íneas encareciendo la 
necesidad de impulsarla á toda costa. Porque en efecto, ¿de qué sirve 
la creación de escuelas especiales de agricultura sino hay quien con­
curra á ellas, y los pocos alumnos que se deciden á escuchar las leccio­
nes de los profesores no están bastante educados é instruidos para sacar 
provecho de sus esplicacíones? ¿De qué sirve el crear granjas y cabanas 
modelos si nuestros gañanes y pastores no solo carecen de aptitud para 
los trabajos que se les encomiendan, sino que por su falta gbsolutft de 
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educación son refractarios á todo progreso y se oponen á todas ias me-
Joras con rma feo^ridad. capaz de desalentar al alma mejor templada? 
Cuantas personas h ¡ y a n tenido que dir igir una esplotacion agrícola de 
alguna impoilancia saben que uno de los escollos mas grandes contra Ifos 
que hay que luchar en esos casos es ¡a resistencia que ios obreros oponen 
a la mayor pane de ias innovaciones. Machas veces al ver esas dif icul ta­
des en que te e süe l i aban nuestros esfuerzos, estuvimos á punto de des­
confiar del porvenir de nuestro pais. 

PJo se craa por esto que nos oponemos á los esludios especiales, antes 
al corilrario; pero deseamos que los agricultores se convenzan de que 
su* iniereses piden de una manera imperiosa e! desenvolvimiento de la 
jirincera enseñanza , con la cual, ademas de mordliz>r las clases trabaja­
dora?, se educa su espíritu, se desenvuelven sus facultades intelectua!es 
y se las hace amantes del progreso y aptas para contribuir á cuantos ada-
ian'tós y mejoras demandan hoy de consuno la ciencia y la industria 
agr ícolas . Si ios agricultores se llegaran á • convencer ín t imamente de 
esta verdad, la educación popular alcanzaría muy pronto un desarrollo 
es l raordínar io y á su vez la agricultura darla un paso de j;gante, 

I I . 

La enseñanza de la agricultura en las escuelas normales de maestro.13, 
mirada $oa cierto desden por algunas personas de las que mas debían 
eslimarla, tiene una importancia que no conocen los que así la juzgan. 
No se trata en ella de formar agricultores, como tampoco en la de dibujo 
de formar verdaderos artistas, sino de dar á I03 profesores de primera 
enseñanza nociones generales bastantes para que estos vayan á los pue-
b os y desarrollen en sus discípulos la afición á esos estudios, para que 
tes acostumbren á mirar con mucha consideración lodo lo que á la agri­
cultura se refiere y para que lleguen á tomar amor á Jas faenas del 
campo, cosa tan iraporumle para los adelantos de ese arte como para la 
moraudad pública. Con esto se consigue también facilitar ulteriores es­
tudios á los que hayan de ser verdaderos agricultores; de este modo los 
profesores especiales no verán desiertas sus clases ni ios ingenieros a g r ó ­
nomos d. j i rán de encontrar en todas parles auxiliares inteligentes y en­
tusiastas. 

Convencidos nosotros hasta la evidencia de esta verdad, miramos con 
gran pred lección todo cuanto se relaciona con la enseñanza; por ese mo­
tivo hemos visto con gusto la obrita de que vamos á ocuparnos breve­
mente. 
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I I I . 

Los Elementos de Agricultura del Sr. Vila lian venido á llenar un vacio 
en la enseñanza de las escuelas normales. E s verdad que tenemos una 
porción de obras, todas ellas estimables bajo uno ú otro concepto; pero 
es lo cierto también que escritas con distintos fines, ninguna corresponde, 
por lo menos de las que conocemos, al que debe llenarse en aquellos es­
tablecimientos. La misma del Sr. Olivan, tan útil para las escuelas pri­
maria?, no basta para las normales. La obra del Sr. Vila, en cambio, 
con plan verdaderamente científico, abarca todos los puntos que debe 
comprender la enseñanza. 

Pivídese en ocho partes: Zootecnia. Botánica agrícola. Química agrí­
cola, Mecánica agrícola, Meteorología Construcciones rurales, Geogno-
sia y Econom'a rural. Trátase en la primera de todos los animales do^ 
mésíicos, de la piscicultura, de la apicultura y de la sericultura; en la 
segunda, ó sea la Botánica agrícola, después de esponer algunos princi­
pios cuyo conocimiento es indispensable al agricultor, se trata de los 
cultivos especiales; en la Química se estudia lodo cuanto se refiere á los 
terrenos, los abonos y los riegos; en la Mecánica se ocupa de los instru­
mentos y máquinas de labor; en las construcciones rurales se esponen 
sumariamente las principales condiciones que debe reunir una casa de 
labranz-i, y en especial luego las que deben tener algunos de sus depar-» 
lamento?, como bodega, hornos, gallineros, heniles, establos, etc., e l e ; 
en !a Meteorología y Gegnosia se esplica cuanto conviene saber ai agri­
cultor sobre estas materias; en la Economía rural se trata de los sistemas 
de cultivo, de las industrias rurales y contabilidad rural, concluyendo 
con algunos proverbios y consejos aplicables á los negocios del campo. 

Esta obra adolece, sin embargo, de un defecto. E l Sr. Vila antes de 
escribirla publicó un Atlas de Agricultura general y después escribió sus 
Elementos para esplicar el Atlas. En nuestro humilde sentir creemos que 
debió proceder al revés; a í̂ la obra no pecaría de sobrado lacónica. Y 
no es que nosotros deseemos obras estensas para la enseñanza, pues opi­
namos que dtben ser lodo lo mas breves posible; mas los Elementos qua 
examinamos llenan con esceso esta condición; asi se nota la falta de a l ­
gún articulo, aunque no de los de mas importancia, y en ciertos puntos 
se desearían mas dalos y mayores esplicaciones. Por lo demás el criterio 
científico con que están escritos y ese mismo laconismo, fácil de corregir 
en otra edición, los hacen sumamente estimables y útiles, no tan solo 
para las escuelas normales, sino también para las primarias, en las cuales 
el Atlas servirá muy bien para facilitar, de una manera instintiva, la en-
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señanza agrícola. En este concepto, pues, se lo recomendamos á los 
profesores de primera enseñanza en genera! y especialmente á los de las 
escjelas normales. 

A. SARDA Y LLAVERIA. 

PLANTACION DE PINOS. 

Los proyectos de reforma y mejoramiento agrícola que ha acometido 
en la provincia de Alava nuestro distinguido amigo el reputado publicis­
ta é incansable agricultor Sr. D.Migue l Piid iguez Ferrer van dando 
opimos frutos, que recompensan los desvelos y los afanes de su autor. 
Los periódicos se ocupan ya con elogio de los progresos realizados por 
este infatigable innovador. l ié aqu í lo que leemos en E l Porvenir Alavés 
sobre el particular: 

«Sabemos que el ayuntamiento de Villarreal, en vista del resultado que 
ha producido la siembra de! pino mar í t imo que acometió cuatro años há 
e) Sr. D . Miguel Rodr íguez Ferrer en su magnifica granja, donde se 
encuentran ejemplares de siete y ocho piés de altura, va á realizar una 
gran siembra de dicha clase de árboles en una estension de treinta fane­
gas de sembradura. 

Nos felicitamos de que hayan empezado a cumplirse tan pronto los va­
ticinios que hicimos un dia al ocuparnos de la descripción de la granja 
del Sr. Ferrer, cuyo establecimiento consideramos entonces como una 
segunda escuela práctica de agricultura en que los pueblos de la provin­
cia hab ían de tener ocasión de aprender muy útiles adelantos y me­
joras.® 

Según nuestras noticias, el Sr. Rodríguez Ferrer tiene en su finca so­
bre 130 especies distintas aclimatadas ya y en vcjetacion poderosa, tanto, 
que las plantas de siembra tienen 9 piés de altura y mas de 14 las tras­
plantadas, traídas del estranjero. 

Tan lisonjero resultado nos mueve á escitar de nuevo á los agriculto­
res para que hagan siembras ó plantaciones de árboles en los terrenos 
que valen poco para el cultivo de los cereales y de las semillas praten­
ses. Nos guardaremos de aconsejar á ningún labrador que arriesgue su 
fortuna en usa empresa desconocida; esto seria una imprud-eRrJV f ero 
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es una insensatez no aventurar una pequeña suma en ensayos que pue­

den ser muy beneficiosos, ó en obras de gran lucro para los descen­

dientes. 

MIGUEL LÓPEZ MARTÍNEZ. 

LA AGÍllCÜLTUBA ¥ E L PORVE1NIR. 

Desde que eí espíritu de asociación comienza á desarrollarse y á ser 
considerado como la base fundamental y quizá la única de todas ias 
grandes empresas humanas, hemos visto á los hombres y á los pueblos 
buscarse unos á otro?, comunicarse sus ideas y unirse para acometer la 
ejecución de proyectos jigantescos que de otro moda hubieran quedado 
sin realización, como verdaderas utopias ó delirios de una imaginación 
acalorada. Gomo por encanto han brotado en todas partes en los últ imos 
tiempos sociedades mercantiles, industriales científicas y artíst icas: si las 
primeras y segundas no han dado aun en Fspaüa los opimos frutos que 
en otras naciones, es seguro que nadie p re tenderá atribuir al principio 
de asociación las causas de estos revese?, causas demasiado conocidas 
de nuestros lectores para que creamos necesario consignarlas en este-
lugar; preferimos hacer constar que nuestras academias y sociedades 
(tediteratura, historia*, arqueología, bellas artes, ciencias-naturales y físi­
cas, en su esfera mas tranquila y desinípresada, han seguido su gloriosa 
marcha y colocado á la Espnña de! siglo XÍX en el lugir-que la corres­
ponde en el mundo científico é iníeligeLte. Por consiguiente eV principio 
de asociación puede ser tan fecundo entro nosotros como en l i s otras 
naciones cuando los intereses materiales, las miras egoístas no vienen 
á abusar de él en provecho de algunas personalidades. 

Pero ¡cosa estrana! entre tantas sociedades y academias como posee­
mos, y que abarcan casi los ramos del saber humano, no tenemos siquie-
ro una que se ocupe eselusi va mente de la agricultura, de este elemento 
fundamental de la industria, de! comercio y de toda riqueza verdadera. 
¿Por qué este olvido? ¿Es acaso que se la considera por los hombres ilus­
trados como indigna de ocupar un legar entre las ciencias? ?Es quizá que 
su estudio se muestra ingrato y no ofrece los atractivos que presentan 
las bellas arles y las demás ciencias. 

La agricultura, tal cual hoy la conocemos, abandonada á honrados la^ 
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bradore?, faltos en su mayor parte de instrucción, no parece en efecto 
sino un trabajo material y rudo, indigno de ocupar la atención de los 
hombres ilustrados; pero la verdadera agricultura, que fertiliza las tier­
ras mas ingratas, que aumenta la fecundidad de las buenas, que modifica 
y mejora las especies animales y vegetales hasta el punto de no recono­
cer en ellas los' tipos primitivos, que da á los hombres alimentos sano8 
y abundantes, y á la industria las materias preciosas que arranca del sue­
lo todo lo que necesitamos, no solo para sostener nuestra vida, sino p a ­
ra hacerla agradable, esta agricultura es una ciencia admirable, llena 
de atractivos y desdeñada únicamente por la ignorancia. 

El la nos asocia á la obra del Creador permitiéndonos mejorar y perfec­
cionar las obras de la creación; ella pone en nuestras manos la natura" 
leza que ha de doblegarse á nuestras exigencias y hasta á nuestros capri­
chos; ella nos levanta por encima de todos los séres existentes que han 
de obedecernos; ella, en fin, nos aproxima á nuestro Dios, cuya bondad 
y previsión nos revela á cada paso. 

E n el orden material nos da toda clase de bienes, y sobre ella sola­
mente pueden las naciones labrar su grandeza, su fuerza y prosperidad. 
¿Ay de los pueblos que, como nosotros, han desdeñado la agricultura, 
que la han postergado en otras empresas lejanas? 

L a fortuna que persiguen se les escapará siempre, y solo volviendo á 
esa madre cariñosa, cuya generosidad y fecundidad son inagotables, 
pueden esperar un cambio propicio de suerte. 

fío busquemos otras causas de nuestras desgracias ni otros remedios 
á nuestros males: las dificultades y los peligros de la situación económi­
ca vienen en gran parte de que hemos abandonado la agricultura, el cul­
tivo inteligente de nuestro rico suelo. Y volviendo á ella, volviendo á 
nuestros campos, sin descuidar otros importantes veneros de riquezas, 
bien pronto desaparecerán nuestras miserias, bien pronto España recu­
perará en el mundo el lugar que la corresponde. 

Para conseguir este objeto, influirla no poco el establecimiento de una 
gran sociedad de agricultura y aclimatación que nos ponga en contado 
directo con las demás naciones; que se ocupe en investigar los nuevo8 
procedimientos de cultivo que puedan ser introducidos con ventaja en 
nuestros campos; que importe las máquinas é instrumentos que facilitan 
la preparación del suelo, la recolección de los productos, su prepara­
ción y alaboracion; que nos enriquezca con todas esas razas admirables 
de animales y variedades de vegetales que observamos en el estranjero, 
mejorando y propagando al mismo tiempo las buenas nacionales que 
tenemos, y que sobre todo ofrezca á los hombres de siber v ' • 
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intenciones un punto de reunión para centralizar los trabajos y darles 
la unidad necesaria en la noble empresa de crear una agricultura nacio­
nal, cual es conveniente á nuestro suelo, á nuestro clima y á nuestras 
especiales circunstancias. 

E l progreso y desarrollo de la agricultura no pueden existir sin una 
creación de esta índole, y la nación española no prosperará ni saldrá de 
su apurada situación sin el progreso y desarrollo de la agricultura. 

Desearíamos ver, como nuestro colega L a Reforma, á nuestros hom­
bres eminentes en política, ciencias y fortuna tomar la iniciativa en tan 
vital y tan importante asunto; es empresa digna de todo corazón genero­
so, leal y amante de su patria, y no vacilamos en añadir que de lodo 
corazón deseoso de conquistar fama y reputación; á los hombres que se 
ocupasen en proyectos y empresas útiles á sus conciudadanos pertenece 
de derecho el porvenir. 

E . M. 

BANCOS AGRICOLAS. 

Vamos á dar á nuestros lectores una idea del proyecto sobre Bancos 
agrícolas é industriales que acaba de someterá ía aprobación de las Cá­
maras el gobierno portugués. 

La cuestión es de grande importancia, dice con rázon L a Epoca,y aquí 
donde la agricultura languidece, principalmente por faltada capitales para 
su desarrollo, el proyecto debe estudiarse con detenimiento á fin de tomar 
de él lo quese considere beneficioso y adecuado á nuestras necesidades 
cuando se trate de resolver un asunto cuya soluciones urgente si hade 
darse á la riqueza del pais el necesario impulso. 

Cuatro son las condiciones esenciales que deben tenerse en cuenta al 
organizar los eslablecimienios de crédito á que nos referimos. Dar segu­
ridad á los capitales que se inviertan; facilitar por todos los medios posi­
bles su acumulación; proporcionar á los agricultores y pequeños indus­
triales las cantidades que necesiten para desenvolver ó perfeccionar sus 
industrias, y por último, facilitar á estos el pago de sus débitos, adaptan­
do al efecto la naturaleza de las operaciones de crédito á la índole de las 
transacciones industriales y agrícolas, y variando las formas de pago, co­
mo son variables los medios de reproducción de los capitales destinados 
á h fabricación ó al cultivo. 
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Estos cuatro principios fundamentales se han tenido muy presentes ai 
confeccionar el proyecto por tugués destinado sin duda á producir gran­
des beneficios á !a naciera vecina: en .España, donde cada dia se hace 
sentir mas y mas la necesidad da promulgar una ley en sentido de !a 
que examinamos, es bajo todos conceptos conveniente .el estudiar ¡as 
disposiciones que sobre el particular se dictan en otros países para adop­
tarlas con aquellas modificacioiíes que nuestras circunstancias especiales 
exijan. 

En Portugal como en España bscultivadores y propietarios de peque^ 
ñas heredades se encuentran en la imposibilidad de gozar de los bene­
ficios del crédi to , viéndose forzados comunmente á recurrir á la usura 
que los oprime y condena a la miseria. Muchos de ellos son hombres la­
boriosos, probos, activos y dignos por todos conceptos de confianza; pe­
ro les es difícil arbitrar recursos en las grandes ciudades, donde ni se los 
conoce ni és fácil adquirir, informes sobre su responsabilidad y faculta­
des industriales. La creación de Bancos agrícolas es el único medio de 
remediar este mal, cuyas consecuencias son de una gravedad suma, 
pues en dichos establecimientos nunca dejada encontrar el labrador y 
el industrial laborioso ios fondos que necesita sobre garant ías sólidas que 
no se aprecian en todo su valor por los capitalistas de las poblaciones 
lejanas. 

Según el proyecto sometido á las Cámaras portuguesas, los Bancos de 
crédi to agrícolas é industriales tienen únicamerí íe por objeto: 1.° Pres­
tar con un interés módico las cantidades necesarias para la conservación 
y mejora de ios predios rúst icos , y para todo cuanto favorezca ó promue­
va el desenvolvimiento de! mayor lucro en las operaciones de cultivo co­
mo compra de máquinas , inslruaientos de labor y animales para el tra­
bajo, acopio de semillas, etc.—2.° Adelantar á los pequeños fabricantes 
los fondos indispensables para la adquisición de las primeras ma lc r í a s , 

•máquinas y d e m á s útiles que sean necesarios para el progreso de su res* 
pecliva industr ia .—5.° Recibir en depósito y á intereses las sumas que 
se les confiaren, funcionando en este caso como cajas económicas . 

Para llenar el indicado objeto se faculta á los Bancos á emprender las 
operaciones siguientes: Emprés t i tos sobre bienes inmuebles, sobre con­
signaciones de rendimientos ó con garantía de fiadores. Prés tamos sobre 
letras ó en cuenta corriente. Emisión de valores fiduciarios que represen­
ten el valor de ios anticipos hechos á la agricultura y á la industria. 
Recibo de depósitos con interés ó sin él. 

E l capital con que los Bancos efectúan y garantizan sus operaciones se 
compone de las propiedades de dichos esíablecimientosj ios valores de 
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bienes desamortizados que á los mismos corresponden, el producto de 

sus acciones, el de los títulos fiduciarios que emitan y el importe de las 

imposiciones que reciban como cajas de ahorro ó economías . 
Pueden empeñarse las máquinas y útiles de labranza, los animales 

empleados en el cultivo y los títulos ó valores del Estado. Los Bancos 
adelantan el SO por 100 sobre el valor de la ganader ía y el 66 so­
bre los demás efectos. Eí plazo mínimo de los préstamos se fija en 
seis meses, y el máximo en tres años . Los deudores pueden disponer l i ­
bremente de los bienes dados en garant ía tan luego como hayan satisfe­
cho el capital adelantado y sus intereses, ó presentado nueva fianza á 
satisfacción de la junta directiva del Banco respectivo. 

Permí tese á los establecimientos de crédi to agrícola anticipar fondos 
á los labradores sobre la garantía de los rendimientos de fincas rurales 
situadas en la jurisdicción donde aquellos funcionen. Dichas rentas se 
evaluarán por peritos nombrados por ambas partes, no siendo permitido 
prestar sino la mitad de su importe anual. Todos los contratos se forma­
lizarán por medio de escritura pública. 

Concédese á i o s Bancos el privilegio de emitir valores fiduciarios; pero 
el importe de sus obligaciones ó títulos de esta clase limítase al equiva­
lente de los prés tamos á su favor; el interés será igual ó menor al que 
tenga fijado para sus operaciones, y la amort ización tiene que realizarse 
por completo en cinco años. 

Los Bancos agrícolas r ec ib i r án en depósito objetos de oro y plata, t í ­
tulos de la deuda pública, de sociedades ó compañías y metálico: admi t i ­
r án también imposiciones desde 200 hasta 200.000 reís cada una, abonan­
do el 5,65 por 100 de in te rés : las sumas depositadas se reembolsarán 
previo aviso de mas ó menos días, según sea su importancia, funcionan­
do por lo demás los Bancos en este punto como las cajas de ahorro. 

Estas son las disposiciones principales del proyecto que el ministro 
Andrade Gorro acaba de someter al examen de las Cámaras portugue­
sas; otras muchas reglamentarias le completan, estando en lo general to ­
das ellas ajustadas á los buenos principios económicos y habiéndose t en i ­
do en cuenta los resultados que han producido en otros pa íses esta clase 
de establecimientos de crédi to . 

De desear es que esta cuestión se resuelva en España de una manera 
conveniente. Bien ¡o necesitan los labradores. 

Por estraeto, 
PABLO GIRÓN. 
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REVISTA COMERCIAL. 

De todas partes llegan noticias relativas al temporal pasado. En algunas 
provincias han sido de bastante consideración los perjuicios sufridos. Entre 
ellas la de Sevilla debe contarse en primer término, en la cual han sido inun» 
dados los sitios bajos de los campos y poblaciones. No obstante esto, se pue­
de considerar que los beneficios han sido en general mayores que los daños' 

E l tiempo ha quedado bonancible; las labores, que sehabian interrumpido 
por los hielos y las lluvias, se principian con mas vivo ardor, y el aspecto 
de las siembras, dehesas y arbolados es alegre con el sol que brilla, é ins­
pira esperanza á los labradores para lo sucesivo. 

Señalamos con gusto algún movimiento de alza en el mercado de carnes: 
no deseamos que los precios sean escesivos, porque esto perjudicarla á los 
consumidores; pero queremos que no sean bajos en demasía, porque esto es 
la ruina de los que cultivan y producen. 

E l ganado que mas ha subido es el de cerda: de 52 rs. arrobad que se ven* 
dió en la quincena pasada, ha subido á 59, con indicios de que pasará de 60. 
Esta subida evita la ruina de muchos ganaderos. 

Continua también en alza el ganado lanar, siendo en estos momentos bas­
tante solicitado el que se halla en buen estado para ir al matadero á la sal i-» 
da de invierno. 

Se han vendido algunas partidas de lana manchega á 99 rs. arroba. Nos 
parece precio razonable para el comprador, porque sabido es que esta clase 
de lana, es muy descargada y rinde mucno en el lavaje. 

E l aceite se ha repuesto bastante de la baja que indicamos en los últimos 
números: fuera de puertas está en Madrid á 60 rs. arroba. 

E l mercado de granos ha tenido alguna paralización á causa de los tem­
porales, que siempre son causa de que esté poco surtido. Estoes lo que ha 
sucedido en Medina, Arévalo y otros puntos de Castilla, y los compradores 
se abstienen también por su parte de acudir á proveerse conociendo la di­
ficultad que para ello hallarían. Debemos esperar que esta paralización sea 
breve, y deseamos que continué la actividad que habia empezado en las 
compras para el estranjero. Esto se conseguirá el que así sea con solo que 
no se presenten demasiado exigentes los propietarios. 

Hay bastante movimiento comercial en el estranjero, proyectándose sobre 
todo en París grandes acopios con motivo de la próxima esposicion univery 
sal. Como ha de ser tan grande la concurrencia durante el verano y el otoño 
en aquella ciudad, no dudamos que los almacenistas de aceite, vino, harina, 
carnes saladas y demás artículos de general consumo harán una buena es­
peculación. 

Editor responsable,J). LEANDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta de T. Nuñei Amor, calle del Ave-Maria uúm. 3.—IHtiü. 


